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S3 SANTIDAD LEON XUI

El Sumo Pontiflc© lla­
mado á regir los desti­
nos de la Iglesia de 
Dios, que ha adopta­
do e l  nombre de 
León XUI, se lla­
m aba J o a q u iu  
P ecci, y  nació 
en Carpinetto el 
2 de Marzo de 
1810. de u n a  
distinguida, fa­
milia patricia.
Hizo sus estu­
dios en la Aca­
d em ia  de No­
bles, cu rsa n d o  
teología y  juris­
prudencia, siendo 
nombrado por el Pa­
pa Gregorio XVI pre­
lado doméstico y  re- 
frendatario. Fué después 
delegado apostólicoen 8po- 
letto, Benevento y  Perugia. 
y  Nuncio en Bruselas; fué nom

brado en el año 1843 Arzobispo 
de Damieta, y  en 19 de Di­

ciembre de 1853 recibió el 
capelo cardenalicio que 

Gregorio XVI le habia 
ya destinado desde 

1846. La justa &ma 
de sus ejemplares 
condiciones, que 
han sido origen 
de toda su car­
r e r a ,  fu e r o n  
atendidas por  
Pío IX, que eu 
21 «le Octubre 
a n t e r io r  le  
nombró Cam ar­

lengo, habiendo 
quedado á virtud 
de su cargo go­

bernando la Igle­
sia después de la 

muerte de dicho Pa­
pa, hasta quo la elec­

ción del Cónclave de 
CardOiutles le ha designa­

do para la silla de San Pedí.-,. 
Deseamos sinceramente al nue’-o

Su Santidad JJeon tttt.

.A
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Poutíflce la más próspera, fortuna en su di­
ficilísima misión en pró de la Iglesia cató­
lica , y  no dudamos de que lia de continuar 
á gran altura ¡os hechos honrosos y  memo­
rables que han venido realizando sus ante­
cesores de igual nombre.

A las noticias meramente cronológicas 
que de ellos dimos, añadimos algunos lige­
ros detalles de su vida:

San León I, apellidado e í Q vande, fué ele­
gido el año 440 y  murió en 461. Se sabe que 
este ilustre Pontífice salvó á Roma de los 
furores de Atiia. Celoso defensor de la  fé, 
combatió los errores de Eutiques y  de los 
Maniqueos.

San León II ocupó la silla de San Pedro 
desde 682 á 683, luchó contra las impieda­
des del exarca de Rávena, mantuvo la  dis­
ciplina eclesiástica, instituyó el ósculo de 
paz y  el echar agua bendita sobre el 
pueblo.

León ril fué elegido en 705 y  murió en 
816. La historia de este Papa está Intima­
mente ligada á la de Carlo-Magno, que tuvo 
la gloria de restablecer sobre su trono al 
Pontífice desposeído. Para recompensar á 
la Francia y á su rey, corouó á Carlo- 
Magno emperador de los romanos, en el 
año 800.

León IV, elegido en 847, murió en 855. 
Dotado de un génio organizador, este Papa 
reparó y  embelleció áRoma, puso los Es- 
tados de la Santa Sede al abrigo de los sar­
racenos, y  elevó cerca de su capital una vi­
lla que llamó Leópolis, villa comprendida 
hoy en el recinto de Roma, bajo el nombre 
de Ciudad Leonina.

León V , elegido en 903, debió acordarse 
que la corona de Cristo fué una corona de 
espinas. Aprisionado por los sediciosos, mu­
rió á los 40 dias de su pontificado.

León VI, elegido en 928, murió en 929. 
Su corta estancia en el trono papal no dejó 
muchos recuerdos; tenia virtuosas condicio­
nes, y  hubiera sin duda inmortalizado su 
nombre, si la muerte no le hubiera sor­
prendido tan pronto.

León VII fué elegido en 936 y  murió en 
939. La disciplina eclesiástica fué el objeto 
principal á que dedicaba su celo.

León VIII, elegido en 963 por la influen­
cia del emperador Othon. viviendo aún 
Juan XII, murió en 965.

San León IX, pariente del emperador En­
rique III, fué elegido en 1049. Se ocupó en 
reformar la disciplina eclesiástica y  celebró 
muchos concilios. El' cisma de los griegos 
estalló definitivamente bajo su reinado. Por 
este tiempo Italia era presa de algunos ilus­
tres aventureros normandos. Uno de los h i­
jos de Tancredo de HauteviUe, ünfredo, 
batió en Citivella las tropas de Enrique III 
y de Constantino IX, unidas con el Papa 
para defender la Italia, ünfredo se apoderó 
del Pontífice y  le hizo prisionero; si bien, 
según algunos autores, el intrépido guerre­
ro respetó la supremacía del Jefe de la Ig le­
sia y  consintió hacerse vasallo suyo. Murió 
León IX en 1054 ó 1056.

León X, de la ilustre familia de los Médi- 
cis, se mostró amante del engrandecimien­
to de las artes, ciencias y  letras. Elegido en 
1513, murió en 1521; y  durante los ocho 
años de su reinado, se ocupó con prefe­
rencia de los intereses políticos y  los reli­
giosos de la  cristiandad. Hizo la paz con 
Luis XII, combatió á  Francisco I , hizo con 
este príncipe el concordato do 1516, termi­
nó el concilio de Letran, hizo predicar las 
indulgencias con el atrevido objeto de resu­
citar las cruzadas y  de marchar contra los 
turcos, anatematizó á  Lutero, restableció 
en Roma la Universidad y  fundó la biblio­
teca Lauretana. Miguel Angel y  Rafael, 
alentados i>or la benevolencia de tan gran­
de Pontífice, crearon, bajo su órden, obras 
maestras que no han sido sobrepujadas. 
El reconocimiento de los pueblos dió al si­
g lo  X'VI el nombre de siglo de León X.

León XI, elegido en 1605, murió un mes 
después de su elección.

León Xn, elegido en 1823, murió en 1829. 
Embelleció á  Roma, fomentó las letras, en­
riqueció la biblioteca del Vaticano y  fué 
uuiversalmente venerado.

HÍSTORIA &AGRAPA-
n  HOMOBi BMBILDN/A.

una

U  ít,¿c>m raK,

J
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Je- ̂ i^neúu ia jier h íjéife/u í (fti/^ r^ /ta n  
á ^e tí, k ia a o fr^ ir d  unJwmaar4üruií>.

rraU¡íá4íídnc0í exada-meah la^e. 
ludna dállela?'ju.jeriddeK ^kaúi,̂ ^ SU 
je./¥uumUTifúiaíladr'de-.a<pieUeí̂ íuafiU' 
ineí̂ ^ila-odU aáeri. llaaf^dddcSfñer 
t^arA de vmlUfueaU ,e'n e l h^-nefem U í 
^  jív^fW , ,< iü « W  U  loaUíteia 
^ue^ierdem  kajk. Jití'V^düiaî ^.jdíam eaie 
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EL CORRO DE LAS NIÑAS
¡Cuántas veces ai detenernos á  mirar la 

inocente y  sencilla diversión de las ñiflas 
que jugaban al corro, nos ha llegado al 
alma el escuchar en los puros labios de la 
infancia esas canciones llenas de inconve­
niencias, que estúpidas niñeras les enseñan 
y  por desgracia se arraigan en su memoria!

De desear sería que las madres se toma­
sen interés en este particular, procurando

que desapareciesen esas cauciones en la 
tranquila diversión de sus hijas.

A continuación publicamos una para co­
nocimiento de nuestras lectoras, que figura 

. en la obra del popular Trueba, Mari-iSanta, 
que á la sencilla forma y  pureza de fondo 
que deben tener estos cantos, une gran 
sabor literario de nuestros antiguos roman­
ces, rico tesoro de poesía popular:

"A  la quinta, quinta hermosa 
de una señora de bien

F lo res artiflciales.— Segundo modelo: Peonías.

llega un lindo caballero 
corriendo á todo correr.
Como el oro es su cabello, 
como la nieve sn tes, 
como luceros sus ojos 
y  su voa como la miel.
— Que Dios os guarde, señora. 
—Caballero, á  vos también. 
—Dadme un vasito de agua, 
que vengo muerto de sed.
— Presqoita como la nieve, 
caballero, os la daré, 
que mis hijas la cogieron 
á poco de amanecer.

—¿Son hermosas vuestras hijas? 
—Como el sol de Dios las tres. 
—¿Dónde están que no las veo? 
—Cada cual en su quehacer, 
que así deben estar siempre 
las mujeroitas de bien.
— Decidme cómo se llaman.
—La mayor se llama Inés, 
la mediana Dorotea 
y  la pequeña Isabel.
—Decid á todas que salgan, 
que las quiero conocer.
—La mediana y  la pequeña 
á la vista las teneis,
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qae por veros han dejado 
de planchar y de coser.
La mayor, coloradita 
se pone caando la ven, 
y se esta en su cuarto cose 
que cose y  vuelta á coser.
—Lindas son las dos que veo, 
lindas son como el clavel, 
poro debe ser más linda 
la que no se deja ver.
Que Dios 08 guarde, señora. 
—Caballero, á vos también.

T a se marcha e! caballero 
corriendo á todo correr, 
y  á todo correr se marchan 
tres corazones tras él, 
que Inés ein querer le ha visto 
y  le ha oido sin querer. ,
A  la quinta, quinta hermosa 
de la señora de bien, 
llegan siete caballeros 
siete semanas después.
—Señora, buena señora, 
somos criados del rey,

Trajes para niños.

que hoy hace siete semanas 
vino aquí muerto de sed. 
Tres hijas como tros rosas 
nos han dicho que tenois; 
venga, venga con nosotros 
esa quo se llama Inés, 
esa que coloradita 
se pone cuando la ven, 
y se está en su cuarto cose 
que cose y  vuelta á coser, 
que en los palacios reales 
va á casarse con eljrey-"

C C E SM S MORALES ALEMANES

E L  NIÑO M ENDIGO

CoañanMÍi>Q(l).
En este punto la mancha era ya tan ne­

gra queno drapO-ñble descifrar más ou esta 
página.

El muchacho volvió la hoja, y  leyó lo que 
sigue:

♦8u abuelo vivía tranquilo y  retirado,

 dfi
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observando exactamente las costumbres de 
sus antepasados. Insistía siempre cerca del 
maestro de escuela para que hiciese apren­
der á los niños la oración y  el catecismo. 
Enrique tenia ya nueve años, y  todos los 
veranos pasaba algunos meses en casa de 
su abuelo. Esto era siempre para él una 
verdadera fiesta. El trato frecuente con el 
bueno y  respetable anciano hizo sobre el 
niño una impresión tan profunda, que en lo 
sucesivo se le oyó repetir mucbas veces; 
«Para que un niño llegue al verdadero te­
mor de Dios, es preciso que frecuente el 
trato de los verdaderos cristianos.»

Lo que seguía estaba tambieu borrado, y  
se detuvo de nuevo nuestro lector.

—El abuelo de Enrique, dijo suspirando, 
era un hombre de una gran bondad: eso se 
ve bien claramente. ¡Dichoso el niño que 
tenga un abuelo así...! Para llegar ai ver­
dadero temor de Dios se tiene que frecuen­
tar el trato de los verdaderos cristianos... 
Esto está impreso en letras más gordas que 
el resto, y  debe merecer una atención par­
ticular, porque hay muchas palabras en 
nuestro catecismo que están así...

¿Será nuestro padre verdadero cristiano? 
Yo no sé, porque dicen que siempre está 
bebido, y ... no hace que recemos ni apren­
damos la doctrina... ¡Pobre [padre! ¡si hoy 
no lo es, ya lo será más tarde! Por lo pron­
to es malo ser descuidado y  súcio, puesto 
que se lo critican á mi tocayo Enrique. En 
fin, vamos á seguir leyendo:

«Sin embargo, querido lector, vais á ver 
cosas que os sorprenderán hasta el mayor 
grado. No sabréis si debeis lamentar la 
suerte de este hombre ó admirarle y  amar­
le. En un tiempo de miseria estrema hizo 
de su casa un establecimiento de educación 
para niños mendigos abandonados. Quiso 
alimentarlos, vestirlos,instruirlos, educar­
los; quiso arrancarlos do la miseria y  del 
crim en, y  devolverlos á la sociedad des­
pués de haberlos hecho hombres buenos y  
útiles. Decidme, querido lector, si entre los 
mortales encontrásteis jamás tanto amor. 
Y era realmente el amor, el da Dios y  ei 
del prógimo, quien le inspiró esta resolu­
ción. Tomó en consideración más que nun­
ca la suerte de la pobre gente perdida. Le 
fué preciso ser mendigo para ensoñar á los 
mendigos á ser hombre.'...»

—¡Ah! ¡qué buen Enrique! gritó involun­
tariamente nuestro lectorciüo.

Y' sus hermanas, que estaban tranquilas 
en un rincón esperando el momento de re­
correr las calles, se volvieron hácia él 
asombradas. Enrique asustado dirigió una 
mirada de ansiedad al lecho de su padre; 
pero este roncaba cada vez más. Entónces 
Enrique se levantó, y  yendo donde estaban 
sus hermanas las dijo;

—¡Si supieseis qué bonita historia ten­
go aquí!... Voy á contárosla. Figuráos que 
había una vez un niño llamado Enrique 
como yo; creia al principio que Enrique 
nada más, pero tenia otro nombre, se lla­
maba Enrique Pestalozzi.

Su abuelo le habia en.señado cuál es la 
voluntad de D ios, y  una criada llamada 
Babet le enseñó también á cumplir su pa­
labra. Después, cuando fué mayor, era muy 
pobre; pero esto no le impidió encargarse 
de los niños mendigos, y  alimentarlos, ves­
tirlos y  darles educación.

—¡Ay! ¡también se hubiera encargado de 
nosotros! ¡Qué lá-stima que no esté aquí ese 
buen señor! dijeron las tre? hermanas.

—Eso es lo que yo digo también, añadió 
Enrique; ya veis si estando é l aquí tendría­
mos necesidad de pedir limosna! Nos daría 
todo aquello de que carecemos. Pero escu­
chad, hermanitas, voy á  leeros el último 
párrafo.

Sentándose á su lado, y  en voz muy baja 
para no despertar á su padre, leyó el pasaje ■ 
siguiente:

«Pestalozzi pensó que podia educar á  los 
niños sin que le costase nada. Ellos mismos 
debían ganarse el pan trabajando.

Quiso probar al mundo cómo jiodian to­
dos ser couducidos ai buen camino, y  hacer 
ver que la luz espiritual brillaba también 
para los pobres. En su entusiasmo trazó un 
plan de educación que eníi'egó á la publi­
cidad. En el buen tiemjio, los niños debían 
trabajar en los campos; durante lamala es­
tación, debían ganarse el pan hilsndo y te -  
jioiido.

Los niños se dedicarían h la agricultura, 
las niñas á los trabajos de casa y  cuidado, 
del jardín. Fué este un gran establecimien­
to de caridad.

No solamente sus amigos más cercanos, ■ 
sino que también los extraños, contribuye­
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ron con sus donativos á la fundación. Los 
mendig’os pequeños encontraron la más fa­
vorable acogida. Al abrirse el estableci­
miento en 1775 eran ya cincuenta niños.

Una mujer de confianza, siete maestros 
obreros encargados de enseñar á los niños á 
hilar y  tejer, y  cuatro criados para los tra­
bajos dol campo, completaban el personal. 
El mismo Pestalozzi, ayudado por su mu­
je r , se ocupaba d é la  educación moral de 
los acogidos, siendo para todos un padre, 
un maestro y  un amigo. Les proporcionaba 
alimento, vestido y  trabajo.

Durante las horas de este, les daba lec­
ciones de lenguaje, de canto, de cálculo y  
de instrucción religiosa, y  les enseñaba la 
manera de servirse de sus manos con ma­
yor utilidad.

Formaba al mismo tiempo y  animaba su 
corazón por sus sábios preceptos. íOracion 
y  trabajo! Tal era la divisa de la casa.»

Aqui terminaba el contenido de la hoja.
—Orad y  trabajad, decia Enrique des­

pués de lo que acababa de leer... Sí, hay en 
la historia santa algo parecido. Dios dijo á 
Adam: «Comerás el pan con el sudor de tu 
frente.» Lo he aprendido muy bien.

—Pero, nosotros... no tratájamos nunca, 
dijo Juana.

—¿Rezas tá  á Dios? preguntó Elisa. Yo 
digo la oración que madre me enseñó, y  
que empezaba asi:

«Señor, Dios, yo os suplico...» pero lo de­
más se me ha olvidado.

—Yo digo algunas veces el Padre nues­
tro, dijo Enrique; pero la verdad, apenas 
pienso en rezar.

—En el Padre nuestro está, dijo Juana, 
E l$ a n  m estro de cada dia dánosle Aoy. Nos 
lo han enseñado en la escuela, por eso lo 
digo todos los dias; porque es Dios el que 
ños ha dado el pan siempre.

—Yo le pediré también que nos dé pata- 
titas, esclamó Rosa.^

Sonaron en el reloj de la iglesia los tres 
cuartos para las dos; el padre se levantó y  
se puso la gorra para marcharse al trabajo.

—¡Mucho ojo! les dijo. Es necesario que 
los tres me traigáis dinero, porque de lo 
contrario va á liabor leña.

—Es preciso pedir limosna, dijo Enrique, 
y eso que he sentido aquí en mi corazón 
desde hace algún tiempo que soy culpable

mendigando; pero debemos obedecer á pa­
dre que nos lo manda.

—Es que además nos pegará si no trae­
mos dinero, añadió Elisa. Venid, venid, hoy 
no hace tanto frió como estos otros dias.

Enrique llevó al escondite debajo de la 
estera, donde estaban las demás hojas im­
presas , la que contenía la historia de su 
tocayo; después se acercó á la cuna donde 
estaba su hermanito, y  le besó, lo que nun­
ca dejaba de hacer antes de salir.

(iSeíosHuttaní.)
C. L. DE C.

SECCION DE LABORES

FLORES ARTIFICIALES.

S t.P  xn.odelo.—Peoxi£ehs.
En ia lámina que va en la pág. 76 del 

presente número publicamos el dibujo de 
los patrones de los diferentes pétalos que 
son necesarios para formar la peonía. De­
ben, pue.s, pasarse á otro papel para no es­
tropear el número, que descabalaría la co­
lección, y  por los nuevos patrones que se 
obtengan, se recortan ocho del modelo A ,  
doce del B  y  ocho del C, y  tres hojas de' 
cáliz de papel verde.

Con los útiles que ya describimos, al em­
pezar esta sección se planchan ó rizan los 
ocho pótalos A , cuidando de que resulten 
cuatro dobleces para dentro y  otros cuatro 
para fuera.

Ix)s del modelo B  se rizan únicamente 
por su mitad, de modo que formen caracol, 
y  las ocho partes restantes se rizan tan sólo 
por el borde.

Las hojas verdes del cáliz, con el hierro 
de abofor, se ahuecan en su centro.

Para armarla, se toma uu oorazon de peo­
nía, y  se sujeta al mismo con seda bastante 
floja primero un pótalo rizado hácia den­
tro, luego otros tres iguales á su alrededor, 
pero un poco debajo; los pétalos B  coló- 
canse después en dos hileras de á seis, y  se 
atan con seda, y  los pótalos G  se pegan 
con goma en dos hileras de á cuatro, apli­
cando últimamente las tres hojas del cáliz. 
Móntase la flor sobre el tallo, en el que se 
procurará alternar hojas de esta planta, y 
resulta una peonía, tanto más exacta al na­
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tural cuanto más parecido sea el color del 
papel que se emplee en su formación.

fSt coitíitmará.l

TRAJES PARA NffiOS,
INDICACION DB LA I.A lC N A  DB LA P A o , 7 7 .

Náms. I  y  Tiaie de muselina de lana ador­
nada con plegados de u d  color más oscuro, 
forma de corsea larga adornada de un plega­
do, que formando angula en los costados se 
pieiae bajo el dnturon, que figura un gran

laso con caldas. Espalda plegada h^ta más 
abajo del talle, carteras adornadas de la mis­
ma manera como la vuelta de la manga, som­
brero adornado de terciopelo, levantino de un 
lado con un lazo de dicha tela y  una ala de 
pájaro.

Num. 8 .—Ihaje para niño de cuatro años. De­
lantero liso, espalda plegada y  retenidos los 
pliegues por sardineta» con botones en los es- 
tremoa; igual adorno en los costados. La es­
palda destaca sobre la folds, plegada también, 
y el adorno del cuello y manga.s es de fova 
oscura,

(Fievrin dt ñfowo.—/ ’« ríi4

lulemantos de dibujo.

PROBLEMA

Un muchacho estudiante entró en un jar- 
din, y  pidió permiso al guarda para colocar 
unas redes con objeto de coger algunos 
pájaros, y  e¡ guarda le contostó; que no 
podia Cronsentir que se pusiese nada en el 
jardín por que no se estropease, pero que 
en la huerta inmediata habia muchos co­
nejos, y  le  dejaría llevarse uno, con tal de 
que cogiese una cantidad tal que le  diese 
¿ él la mitad y  medio más; de lo.s que que­
daran regalase á  su mujer la mitad y  me­
dio más, y  del resto cediese á su hijo la mi­

tad y  medio má», quedando después uno 
que podia llevarse.

¿Cuántos-conejos tuvo que coger?
(Za goivcion m elpr<kdm} nihtefo.J

CH A RAD A
Mi prma la forma el agua, 

tegvnda nace en la tierra, 
el foá® se baila en eí 'cielo,
¡vamos á ver qnién la acierta! 

fZa solución e» elj>rótímo trímero.J

Solución de la charada representable. in­
serta en el número anterior:

M ANADA.

llD p re a t»  y  liito fT A fls  d e  N . U o n t tU i ,  S í1t » , U .

J í
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